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Mucho se ha hablado este año de la crisis económica mundial y a cada momento nos llegan notas estremecedoras, 
empezando por las que anuncian el valor de nuestra moneda, aunque la verdad es que pocas personas entienden 
bien como se originó todo y cómo funciona la economía.  En Imotion trataremos de darte una idea general para que, 
además de escuchar lo que pasa en este tema, puedas tener tu propia opinión.  Esperamos que sea al menos más 
claro que la explicación en lenguaje económico.  ¡Aquí vamos! 
 
Conceptos básicos. 
 
Empecemos dejando en claro algunos términos para saber de qué estamos hablando. 
 
La economía es la disciplina que estudia las relaciones sociales de producción, intercambio, distribución y consumo 
de bienes y servicios. 

Una bolsa de valores es una organización privada que brinda las facilidades necesarias para que sus miembros, 
atendiendo los mandatos de sus clientes, realicen negociaciones de compra venta de valores, tales como acciones 
de sociedades o compañías anónimas, bonos públicos y privados, certificados, títulos de participación y una variedad 
de instrumentos de inversión.  Los participantes en la operación de las bolsas son básicamente los demandantes de 
capital (empresas, organismos públicos o privados y otras entidades), los donadores de capital (ahorradores, 
inversionistas) y los intermediarios.  Para poder entrar en la Bolsa, las empresas deben hacer públicos sus estados 
financieros, ya que a través de ellos se pueden determinar los indicadores que permiten saber la situación financiera 
de la compañía. 

El Producto Interno Bruto (PIB) es el valor monetario total de la producción corriente de bienes y servicios de un país 
durante un período -normalmente es un trimestre o un año-.  No contabiliza los bienes o servicios que son fruto del 
trabajo informal. 
 
La recesión es un periodo de decrecimiento del Producto Interior Bruto de una economía.  Las recesiones son 
causadas fundamentalmente por choques económicos. 

Un mercado financiero es un mecanismo que permite a los agentes económicos el intercambio de dinero por valores 
(securities) o materias primas (commodities).  Los mercados financieros están afectados por las fuerzas de oferta y 
demanda.  Los mercados colocan a todos los vendedores en el mismo lugar, haciendo así más fácil encontrar 
posibles compradores. 

Los mercados de capitales son un tipo de mercado financiero en los que se ofrecen y demandan fondos (dinero) o 
medios de financiación (créditos y otros instrumentos) a mediano y largo plazo. 
 
Entrando en materia: El origen de la crisis. 
 
Todo empezó por el miedo a que la economía estadounidense entrase en un periodo de recesión tras el comienzo la 
crisis de las hipotecas subprime.  Veamos. 

Las hipotecas subprime -de alto riesgo- eran un tipo especial de hipoteca, utilizado generalmente para la adquisición 
de vivienda y orientada a clientes con escasa solvencia –poco dinero-, por tanto, con un nivel de riesgo de impago 
superior a la media del resto de créditos –es más aventurado prestarle a alguien que no tiene mucho ingreso que a 
alguien que tiene si lo tiene, porque se corre el riesgo de que en algún momento no pueda pagar-.  Su tipo de interés 
era más elevado y las comisiones bancarias resultaban más altas.  Los bancos norteamericanos tenían un límite a la 
concesión de este tipo de préstamos, impuesto por la Reserva Federal -el sistema bancario central de los Estados 
Unidos de Norteamérica-. 

La crisis hipotecaria se desató en 2007, el momento en que los inversores percibieron señales de alarma.  La 
elevación progresiva de los tipos de interés por parte de la Reserva Federal, así como el incremento natural de las 
cuotas de esta clase de créditos, hicieron aumentar la tasa de morosidad –de gente que por el incremento en su pago 
de adeudo no pudo pagar- y el nivel de ejecuciones –el retiro del bien al deudor-.  

La evidencia de que importantes entidades bancarias y grandes fondos de inversión tenían comprometidos sus 
activos –los bienes con valor comercial que una compañía posee: dinero en efectivo, equipo, inventario- en hipotecas 
de alto riesgo, provocó una repentina contracción del crédito -reducción del dinero disponible para prestar, sea en 
préstamos o créditos- y una enorme volatilidad de los valores bursátiles, generándose una espiral de desconfianza y 
pánico inversionista así como una repentina caída de las bolsas de valores de todo el mundo, debida especialmente 



a la falta de liquidez -la cualidad de los activos para ser convertidos en dinero efectivo de forma inmediata sin pérdida 
significativa de su valor-; siendo claros: los bancos no podían responder por el dinero de inversionistas y ahorradores, 
ya que lo prestaron y no podían recuperarlo porque no los deudores no les podían pagar.  Esto dio pie a… 

La crisis bursátil. 
 
Esta se dio en este año y fue la antesala de la crisis bursátil mundial de octubre pasado; se trató de un conjunto de 
bruscas caídas en los mercados de valores mundiales que comenzaron a finales del 2007 hasta llegar a la histeria 
colectiva del lunes 21 de enero de 2008.  La principal causa fue el miedo a que la economía estadounidense entrase 
en un periodo de recesión tras el comienzo la crisis de las hipotecas subprime.  A su vez, dicha crisis se extendió al 
resto del mundo en modo de crisis de liquidez entre bancos, lo que ocasionó al mismo tiempo la crisis crediticia y de 
falta de confianza que continuó durante el año.  Debido a esto ocurrió… 
 
La crisis bursátil mundial. 
 
La vivimos apenas en octubre pasado y constituye una histórica caída de las cotizaciones bursátiles de prácticamente 
todas las bolsas del mundo.  Las caídas, en la mayoría de los casos, supusieron descensos históricos en una sola 
sesión o en varias.  El 10 de octubre vino un derrumbe generalizado en todas las plazas mundiales.  El lunes 13 de 
octubre, en cambio, las bolsas reaccionan con euforia a las medidas acordadas ese mismo fin de semana por las 
principales potencias económicas, que en Europa suponen la inyección de más de un billón de euros en el sistema 
financiero.  Para el día 25 de octubre, el desplome de la bolsa es mundial y supone el anuncio de una recesión 
económica global, hasta el punto de que algunos expertos sugieren el cierre de las bolsas para evitar las continuas 
caídas –como ocurrió en Rusia, que tuvo un desplome de 20% en solo dos horas-.  De hecho, Islandia, el país, no 
solo su sistema bancario, ¡se declaró en quiebra!  De ese tamaño fue el golpe.  ¿Sigue siendo complicado?  
Bueno,… 

En resumen. 

Esta crisis financiera se desató de manera directa debido al colapso de la burbuja inmobiliaria en Estados Unidos en 
el año 2006, que provocó en 2007 la llamada crisis de las hipotecas subprime.  Las repercusiones de la crisis 
hipotecaria comenzaron a manifestarse de manera extremadamente grave desde inicios de 2008, contagiándose 
primero al sistema financiero estadounidense y después al internacional, teniendo como consecuencia una profunda 
crisis de liquidez, causando indirectamente otros fenómenos económicos, como una crisis alimentaria global, 
diferentes derrumbes bursátiles -como la crisis bursátil de enero de 2008 y la crisis bursátil mundial de octubre de 
2008- y en conjunto, una crisis económica a escala internacional.  Las causas fundamentales de la crisis son 
complejas: un sistema bancario mal regulado -especialmente en los sectores del préstamo y la inversión- que dio 
lugar a la creación de instrumentos hipotecarios prácticamente especulativos para personas con mal crédito o sin una 
fuente de ingresos estable, todo ello unido a tasas de interés bajas de la autoridad monetaria de Estados Unidos 
durante varios años, ofrecieron un espacio propicio para la especulación y sobre-extensión del crédito. 

Las autoridades económicas, desde el inicio de la crisis, han optado por diferentes soluciones: la inyección de 
liquidez desde los bancos centrales, la intervención y la nacionalización de bancos, la ampliación de la garantía de 
los depósitos, la creación de fondos millonarios para la compra de activos dañados o la garantía de la deuda 
bancaria.  Las medidas parecen tener como objetivo mantener la solvencia de las entidades financieras –sería la 
primera meta- , restablecer la confianza entre entidades financieras, calmar las turbulencias bursátiles y tranquilizar a 
los depositantes de ahorros, que sepan que su dinero existe, aunque el resultado final de estas medidas se verá 
hasta el próximo año. 

¿Qué hacemos? 

Es muy cierto que es una nueva crisis económica para los mexicanos, sin embargo en esta ocasión hay puntos a 
nuestro favor: No se trata de una crisis generada internamente, como sucedía antes y nuestras reservas de dólares 
son bastante altas, por lo que ha sido posible sortear este vendaval con comparativamente poco daño –chéquen lo 
que ha pasado en Brasil y Argentina-, porque definitivamente era imposible que no nos pegara siendo un fenómeno 
mundial.  Si bien el dólar llegó a 14 pesos, en estos momentos sigue en descenso y se espera que se estabilice en el 
rango de los 12 pesos.  Aquellos que compraron dólares hace un par de semanas víctimas del pánico, están 
perdiendo.  Lo mejor es mantener la calma y esperar a que todo se estabilice, aunque sería recomendable no adquirir 
deudas –ni tarjetas de crédito que prácticamente regalan-, liquidar las existentes, especialmente con bancos y otros 
organismos de préstamo –que de por si tienen intereses criminales- y confiar en que el daño a nuestra economía no 
será mayor que lo que ya pasamos.  Aparentemente saldremos relativamente bien librados.  Aguardemos por 
resultados y de mi parte, espero que esto les aclare un poco lo referente a la crisis económica mundial que hemos 
vivido.  ¡Nos vemos! 


